
1



32

El archipiélago canario posee una importante diver-
sidad biológica, con una excepcional presencia de 
especies endémicas, que ha propiciado que las islas 
sean merecedoras de un reconocimiento universal. 

En Canarias nidifican cerca de un centenar de aves 
de las que seis tienen el privilegio de ser exclusivas 
de las islas: el pinzón azul, las palomas rabiche y  
turqué, la tarabilla canaria, el reyezuelo de Tenerife 
y el mosquitero canario. 

Recientes estudios parecen confirmar que los peti-
rrojos, sobre todo el de Gran Canaria, ostentan  tam-
bién este reconocimiento. Además, el vencejo unico-
lor, la bisbita caminero y el canario, son endemismos 
macaronésicos y se reconocen una treintena de 
subespecies endémicas de Canarias. En cuanto a 
las aves migratorias el número de especies citadas 
con certeza es superior a 300. 

La rica diversidad de ecosistemas que ofrecen los es-
pacios protegidos canarios, constituyen un atractivo 
escenario para el desarrollo de actividades en con-
tacto con la naturaleza. Recorrer y visitar la extensa 
red de senderos que atraviesan estas maravillas de 
la naturaleza se convierte en una actividad obligada 
para todo aquel turista o residente que quiera cono-
cer nuestra rica biodiversidad.

Ubicado en la isla de Tenerife, el municipio de Los 
Realejos es uno de los más afortunados de la isla, 

La importante diversidad 
de Los Realejos
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en cuanto a su riqueza natural, que se pone de ma-
nifiesto en el hecho de que casi el 50 % de su suelo 
está protegido por leyes ambientales. 

Por sus condiciones tan particulares, Los Realejos 
se configura como una de las zonas mejor protegi-
das de las islas, estando esta conservación ampa-
rada por varias figuras legales de protección, a nivel 
nacional, regional (Ley de Espacios Naturales de 
Canarias), europeo (Zona de Especial Protección 
para las Aves) y mundial (Patrimonio Mundial de la 
Humanidad).

Entre estos espacios sobresale por su biodiversidad, 
el Paisaje Protegido de los Campeches Tigaiga y 
Ruiz, que incluye además, el Sitio de Interés Cien-
tífico de Barranco Ruiz. Estos espacios constituyen 
una misma unidad geográfica y paisajística, situados 
al oeste del Valle de la Orotava. Se trata de un pai-
saje abrupto de gran belleza, perfilado por grandes 
escarpes. 

Su interior atesora una alta biodiversidad de espe-
cies endémicas, que le confieren un destacado in-
terés científico. La vegetación de las zonas bajas se 
caracteriza por la existencia de comunidades rupí-
colas en los acantilados, junto con cardonales-tabai-
bales. En la parte media aparece el fayal-brezal y 
restos de laurisilva. En la parte alta se localizan repo-
blaciones de pino canario y radiata, mientras que en 
el cauce del barranco, los sauces son los ejemplares 
arbóreos más representativos.

Dentro del espacio protegido se encuentra el acan-
tilado de El Terrero, con escarpes que pueden llegar 
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a alcanzar grandes alturas y constituyen unidades 
geomorfológicas representativas de destacados pro-
cesos geológicos. En medio de este paisaje abrupto 
destacan algunos reductos de bosques termófilos. 
 
El Paisaje Protegido de Rambla de Castro, que abar-
ca desde la playa de El Socorro hasta la de Los Ro-
ques, tiene en el agua a su elemento predominante, 
por la presencia de galerías, nacientes y elevadores. 
Posee además importantes formaciones de tabaibas  
y cardones y un abundante palmeral.

En el centro del Valle de la Orotava se sitúa el Mo-
numento Natural de la Montaña de Los Frailes, cono 
volcánico de color negro o pardo-rojizo y base circu-
lar, que constituye un elemento paisajístico singular. 

El Parque Natural de la Corona Forestal es una ex-
tensa masa verde en la que predominan los pinares, 
tanto naturales como repoblados. En esta formación, 
el pino canario es su especie más representativa. 
También hay muestras de matorral de alta montaña 
y fayal-brezal que albergan un gran número de inver-
tebrados, en su mayoría endémicos y de gran valor 
científico.

Por último, el Parque Nacional del Teide es la mejor 
muestra de ecosistema volcánico de alta montaña 
de Europa y supone un espectacular paisaje de ca-
racterísticas únicas. En cuanto a su riqueza bioló-
gica, destaca una fauna invertebrada con más de 
1.400 especies, casi la mitad de ellas exclusivas de 
las islas, y una flora con 194 especies inventariadas, 
de las que 31 son endemismos canarios y 32 son 
exclusivas de Tenerife. 
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El bienestar de las aves 
es lo primero
La variedad de espacios protegidos y la riqueza fau-
nística que éstos albergan, ha dado lugar a que se 
prodigue en Los Realejos el turismo ornitológico, 
una modalidad de turismo de naturaleza, que cuenta 
cada vez con más seguidores en nuestro planeta. 

Cada día es más frecuente la presencia de aficio-
nados o profesionales en zonas como la balsa de 
La Cruz Santa, un espacio que en periodos migra-
torios puede deparar gratas sorpresas en forma de 
“rarezas”, como la garza azulada observada en 1998 
por Domingo Trujillo, Cesáreo González y Manuel 
Siverio, y que significó que esta especie, originaria 
de América del Norte y Central, supusiera el primer 
registro homologado para España.

Otros dos puntos de atención para practicar esta ac-
tividad son los miradores de El Lance y de La Gri-
mona, dos de los rincones más accesibles de la isla 
para la observación de una de sus más destacadas 
especies endémicas: la paloma rabiche.

Asimismo, recorriendo la Ladera de Tigaiga con su 
frondosa masa forestal, donde predominan el fayal 
brezal y la laurisilva, y los pinares cercanos, se pue-
den ver otras dos joyas de la naturaleza canaria: la 
paloma turqué y el pinzón azul.

Observar aves puede ser una experiencia maravillo-
sa. En Los Realejos encontramos una gran riqueza 
faunística con especies únicas en el mundo. Pero 
para la supervivencia de estas especies debemos 
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tener en cuenta que la gran mayoría de ellas viven 
en ecosistemas muy frágiles y que la alteración de 
éstos puede influir negativamente en su futuro. Por 
eso, el bienestar de las aves y sus hábitats debe ser 
lo primero a tener en cuenta.
  
Los ornitólogos y fotógrafos profesionales son per-
fectos conocedores de las normas básicas de com-
portamiento en la naturaleza, pero en términos ge-
nerales, los que no lo son, deben ser conscientes de 
que ninguna fotografía u observación, tiene valor si 
se ha hecho saltándose las normas más elementales 
de comportamiento. De ahí que sea de vital impor-
tancia tomar una serie de precauciones cuando se 
sale al campo con éstos u otros fines: 

* No molestar a las aves ni dañar sus hábitats. Siem-
pre que veamos que nuestra presencia suponga una 
molestia, debemos marcharnos.

* Evitar acercarse a los nidos en época de cría, ya 
que al abandonar sus nidos por nuestra presencia se 
ponen en peligro sus puestas. 

* No intentar captar la atención de las aves con el 
uso de comida, lanzando piedras o sacudiendo los 
arbustos. Una buena dosis de discreción, paciencia 
y suerte surten el efecto deseado.

* Cuando se sale al campo hay que intentar pasar lo 
más inadvertido posible. Si tenemos en cuenta que 
la vista es el sentido más desarrollado de las aves, 
es muy importante llevar ropa con colores discretos.
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Espacios de interés para la 
observación de aves

1 - Los Roques y Acantilados de Gordejuela

Dentro del Paisaje Protegido de Rambla de Castro 
se encuentran los acantilados de Gordejuela y las 
playas de Castro, La Fajana y Los Roques. Para ac-
ceder al enclave de observación de la Playa de Los 
Roques, hay que tomar la carretera TF 316, que une 
Los Realejos con el Puerto de la Cruz por el Bur-
gado y Punta Brava, desviándose de la misma a la 
altura del Hotel Maritim, donde se inicia el Sendero 
del Agua. Siguiendo este sendero se atraviesan los 

28°24’15.1”N 16°34’21.7”W

acantilados de Gordejuela, zona en la que es posi-
ble la observación del halcón tagarote, el cernícalo 
vulgar y gran cantidad de paseriformes y, en perío-
dos de migraciones, la garza real, la garceta, el vuel-
vepiedras y el zarapito trinador en playas y roque-
dos, sobre todo cuando la marea está baja. Una vez 
en la Rambla de Castro, es recomendable continuar 
hasta la Punta de El Guindaste. 
 

La costa del municipio de Los Realejos encierra nu-
merosos atractivos de carácter histórico y natural y 
uno de los espacios protegidos más relevantes de la 
geografía canaria: La Rambla de Castro.

2 - Rambla de Castro

El acceso a la Rambla de Castro se realiza por la 
autovía TF 5, en el punto kilométrico 41,200, des-
viándose a la altura del Mirador de San Pedro, donde 
se pueden estacionar los vehículos. En su interior 
destaca uno de los palmerales más bellos de la isla 
de Tenerife y una rica vegetación compuesta por ta-
baibales y en los cantiles cercanos al mar, comuni-
dades de especies halófilas.

Los murallones, el interior de la Madre del Agua y el 
Fortín de San Fernando, son puntos donde se pue-
den observar pequeños paseriformes, así como al 
cernícalo vulgar, al gavilán y a la pardela cenicienta.

28°23'41.6"N 16°35'36.0"W
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4 - Tigaiga

Tigaiga es un histórico núcleo de los Realejos 
asentado a los pies de la cordillera del mismo 
nombre. Las zonas escarpadas de esta cordille-
ra y los terrenos agrícolas circundantes, sirven 
de hábitat y despensa de gran número de aves. 

Varias son las carreteras que nos pueden llevar has-
ta esta zona. Si se viene desde Puerto de la Cruz, 
es más cómodo tomar el desvío que se encuentra 
una vez pasado el túnel de la autovía, a su paso por 
el núcleo de San Vicente, para subir hasta Realejo 
Bajo y continuar hasta Tigaiga. Los alrededores de la 
plaza de este barrio son un interesante punto de ob-
servación para gran número de especies, entre las 
que se encuentran las palomas rabiche y turqué, que 
se alimentan de los frutales de la huertas cercanas, 
el halcón tagarote, el ratonero común, el cernícalo 
vulgar y una gran variedad de pequeñas aves, como 
currucas, herrerillos, canarios y alpispas que acuden 
a beber a un lavadero cercano. 

28°23’07.0”N 16°35’58.2”W

3 - Mirador de La Grimona 

En la autovía del Norte, en dirección a Icod de los 
Vinos, una vez pasada la playa del Socorro y el túnel 
del barranco de la Torre, se encuentra el mirador de 
La Grimona, un enclave desde donde se contempla 
la playa del mismo nombre, la costa del Socorro y 

28°23’34.0”N 16°36’31.6”W

la Punta del Guindaste. Este es uno de los mejores 
lugares para conocer y descubrir la escarpada oro-
grafía plagada de calas de arena negra y pequeños 
roquedos, que son visitados por especies migrato-
rias, como el zarapito trinador, el vuelvepiedras, el 
chorlitejo chico, la garza real y la garceta común.
 
Si damos la espalda al mar, podemos disfrutar de los 
acantilados de El Terrero, un espacio incluido dentro 
del Paisaje Protegido de Campeches, Tigaiga y Ruiz, 
con nacientes de agua y algunos reductos de bosques 
termófilos, en el que la paloma rabiche ha encontrado 
refugio. Otras especies comunes en la zona son, el ra-
tonero común, el cernícalo vulgar y el halcón tagarote.
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5 - Balsa de La Cruz Santa

28°22’48.5”N 16°34’06.0”W

Entre los núcleos urbanos de La Zamora y La Cruz 
Santa, se encuentra una de las mayores balsas de 
regadío de la Isla de Tenerife. La presencia de culti-
vos a su alrededor ha hecho posible que este encla-
ve se haya convertido, en las dos últimas décadas, 
en uno de los puntos preferidos de la isla para gran 
número de aves migratorias.

Se accede a ella a través de varias carreteras, conflu-
yendo todas en la rotonda del Parque del Lagar en La 
Cruz Santa, donde existe un pequeño aparcamiento. 
Se recomienda el uso de prismáticos o telescopios. 
Se ha constatado la presencia de una treintena de 
especies migratorias, entre las que destacamos la 
gaviota de Delaware, el porrón acollarado, la focha 
común, el ánade rabudo, el zampullín cuellinegro, la 
garcilla bueyera y la cigüeña blanca, entre otras. Las 
especies más comunes presentes en este enclave 
son: la garza real y la garceta común.

6 - Chanajiga

La zona recreativa de Chanajiga es una de las más 
importantes de la isla de Tenerife en cuanto a capaci-
dad y prestación de servicios. A este espacio se llega 
desde la autopista del norte, pasando los núcleos de 
Palo Blanco y Las Llanadas, y de él parten y llegan 

28°20'38.3"N 16°35'05.2"W

gran cantidad de senderos, que permiten al cami-
nante descender hasta la costa o ascender hasta las 
cumbres más altas, descubriendo rincones insólitos 
en los que los se desarrollan los principales árboles 
y arbustos de la laurisilva y todos los tipos de vege-
tación de las islas. Desde el punto de vista faunísti-
co, la principal de estas pistas atraviesa la ladera de 
Tigaiga y se adentra en el corazón de la misma con 
la posibilidad de contemplar especies como las palo-
mas turqué y rabiche, la chocha perdíz, el gavilán y 
el ratonero común, así como gran número de paseri-
formes, entre los que destacan el pinzón vulgar o el 
escaso y escurridizo reyezuelo.   
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8 - Barranco Ruiz 

El Sitio de Interés Científico de Barranco Ruiz consti-
tuye una zona de gran interés faunístico, debido prin-
cipalmente a la orografía escarpada de sus laderas 
y a la presencia de reductos de laurisilva y bosques 
termófilos.

Situado en el límite de los municipios de Los Rea-
lejos y San Juan de la Rambla, se accede por la TF 
342, pasando el núcleo urbano de Icod el Alto y gi-
rando en un desvío hacia la carretera de La Fajana, 
donde un sendero nos permite llegar hasta su inte-
rior. Allí se pueden observar los centenarios madro-
ños y otras especies de gran porte de esta formación 
boscosa. En el fondo del barranco más cercano a 
su desembocadura, sauces y peralillos, así como un 
pequeño cauce de agua continua, sirven de hábitat a 
la ranita de San Antonio. Este espacio es un magnífi-
co punto para observar las palomas turqué y rabiche, 
el gavilán, el ratonero común y el halcón tagarote.

28°22’54.7”N 16°37’21.7”W

28°23’08.2”N 16°36’15.7”W

Ubicado en la carretera de acceso al núcleo urba-
no de Icod el Alto, este mirador turístico, situado en 
una atalaya, permite ver con amplitud el Valle de la 
Orotava y toda la costa norte de Tenerife. De fácil 
acceso, es una de las zonas de la isla más propicias 
para la observación de la paloma rabiche, que cría 
en los bosquetes inferiores, y de la paloma turqué, 
que utiliza este punto estratégico como paso hacia 
los cultivos próximos a Tigaiga. 

Dos son las zonas recomendadas, el propio mirador, 
así como la pasarela peatonal que continúa hacía 
Icod el Alto. Otras especies de interés que podemos 
observar son el halcón tagarote, el gavilán, el busar-
do ratonero, el cernícalo vulgar, la curruca capirota-
da, la curruca cabecinegra, el canario, el herrerillo, la 
paloma bravía y en raras ocasiones, algún ejemplar 
de cuervo.

7 - Mirador de El Lance
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9 - Observatorio de aves “Hacienda El Terrero”

Pocos seres vivos han generado tanto atractivo 
como las aves, hasta el punto de que su observa-
ción se ha convertido en una actividad recreativa y 
científica, que genera un turismo respetuoso con el 
medio ambiente. Dados los significativos recursos 
que posee el municipio, se ha implantado, en una 
zona de gran interés ecológico, el observatorio de 
Aves “Hacienda El Terrero”.

Ubicado sobre un punto del acantilado, para acceder 
a él desde Los Realejos, hay que tomar la carrete-
ra TF 342 que lleva al núcleo de Icod el Alto. Una 
vez pasado su casco y antes del cruce que nos lleva 
hasta el mirador de la Corona, se gira a la derecha 
por la carretera de La Fajana hasta llegar al caserío 
del Mazapé, donde se recomienda aparcar, y desde 
aquí caminar 900 metros por el camino de El Riego 
para llegar al observatorio. 

La zona es un punto estratégico para la observa-
ción de las palomas de la laurisilva y otras especies, 
como aguilillas, gavilanes y halcones. 

28°23'26.2"N 16°36'45.4"W
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Las palomas de la laurisilva
Entre los elementos más destacados de la avifau-
na canaria se encuentran dos aves exclusivas de 
nuestras islas, que poseen un enorme interés cientí-
fico: las palomas turqué y rabiche. Ambas especies 
presentan una estricta dependencia de los bosques 
de laurisilva, ya que los frutos que de ellos obtienen 
constituyen su principal fuente de alimentación.
 
A pesar de que hoy en día se reconoce la trascen-
dencia de estas especies únicas en el mundo y su 
situación ha mejorado considerablemente, aún se 
encuentran incluidas en el Catálogo Nacional de 
Especies Amenazadas, en la categoría de “interés 
especial”, debido a factores negativos, como el furti-
vismo, la presencia de ratas en su zona de cría que 
destruyen muchas de las puestas y la disminución 
de sus bebederos, debido a la canalización de las 
aguas de las galerías.  

En los últimos años, Los Realejos se ha convertido 
en un punto estratégico para la observación de estas 
reliquias. En los miradores de El Lance y La Grimona 
es cada vez más frecuente la presencia de ornitólo-
gos de diversas nacionalidades. 

Otra especie de la familia de los colúmbidos es la 
paloma bravía, ancestro silvestre de la paloma do-
méstica, con la que se hibrida frecuentemente.
 
Menos abundante es la tórtola común, un ave de me-
diano tamaño y aspecto grácil, relativamente común 
en ambientes que alternan zonas abiertas de pasti-
zales y cultivos con zonas arboladas. 
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Los pequeños alados

El orden de los paseriformes abarca a más de la mi-
tad de las especies de aves del mundo. De tamaño 
generalmente pequeño y formas variadas, son esen-
cialmente insectívoros o granívoros.  

Los pájaros que forman parte del género Sylvia son 
pequeños, de formas esbeltas y gráciles. La más po-
pular y más grande de las aves de este género, es 
la curruca capirotada, nuestro “capirote”, conocido 
debido a su hermoso canto y por su característico 
capirote en la parte superior de la cabeza, negro en 
los machos y castaño en las hembras.
 
Muy parecida es la curruca cabecinegra, el macho 
posee capirote negro hasta muy por debajo del ojo, 
y en las hembras es de color gris oscuro, ambos con 
el ojo y carúncula ocular de color rojo intenso.

La curruca tomillera es un pajarillo muy vivaz, cuyos 
cortos vuelos, de rama en rama en busca de insec-
tos, van acompañados de su peculiar reclamo. La 
cabeza es gris oscura, las partes superiores grisá-
ceo-marrón, las alas castaño-rojizas y la garganta 
blanca, presentando en el pecho tonos rosados. La 
hembra es similar al macho, pero con la cabeza de 
color gris más pálido y careciendo del tono rosado.

Las currucas tienen su hábitat en zonas arboladas, 
normalmente con bastante matorral, en los bordes y 
claros de bosques, parques y jardines, huertos con 
frutales y barrancos con abundante vegetación. Se 
alimentan de una amplia gama de insectos, muchos 
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de los cuales son dañinos a los cultivos, por lo que 
se trata de unas aves muy beneficiosas para el hom-
bre.

Al género Phylloscopus pertenece el mosquitero 
canario, especie que fue considerada durante años 
como una subespecie del mosquitero común. Cono-
cido vulgarmente por “chivito”, se encuentra en bos-
ques de laurisilva, pinares, campos de cultivo y en 
parques y jardines.

Los Fringílidos es la familia más importante de cuan-
tas constituyen el orden de las paseriformes. Son 
pájaros de mediano o pequeño tamaño y pico casi 
cónico, apropiado para descascarillar semillas. El 
plumaje liso presenta colores muy vivos y con fre-
cuencia son distintos según el sexo. 

Único en el mundo, el pinzón azul del Teide está 
presente en los pinares del municipio, donde se ali-
menta de piñones, semillas de retama e insectos. El 
dimorfismo sexual es muy marcado en los adultos, 
siendo los machos en su parte posterior de color azul 
plomizo y la hembras de color pardo oliváceo. Es un 
ave confiada que suele frecuentar las mesas de las 
zonas recreativas en busca de alimento, ya que ape-
nas teme al hombre, dejando que éste se aproxime 
extremadamente antes de huir. 

Otro representante del género Fringilla es el pin-
zón vulgar. Conocido vulgarmente por “chauchau” o 
“cochinero”,  los machos presentan occipucio negro 
azulado y franjas alares blancas muy marcadas y 
relativamente anchas. Las hembras son pardas en 
el dorso y de color beige en el vientre, con dos fran-
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jas alares blanquecinas. Esta especie ocupa princi-
palmente áreas de monteverde y fayal-brezal, pero 
también pinares y cultivos con arbolado disperso. Su 
alimentación se compone de frutos de árboles del 
monteverde e invertebrados.

El género Serinus está representado por el canario, 
un excelente cantor presente en todos los ecosiste-
mas de Los Realejos, pudiéndose ver en bandadas 
en zonas de Icod el Alto y Los Príncipes. Su dieta se 
compone principalmente de semillas y frutos. 

El escaso jilguero, conocido por “pájaro pinto”, era 
abundante tanto en las islas como en el municipio, 
pero la caza de la que ha sido objeto, ha hecho que 
disminuya de una manera considerable esta espe-
cie. Ambos sexos son iguales en coloración, desta-
cando la cara de color carmín y la cabeza blanca. 
Las semillas del cardo son su alimento preferido.

Conocido vulgarmente en Tenerife por “millero”, el 
pardillo común es otra especie en claro retroceso. 
Eminentemente granívoro, vive en linderos de mon-
tes, zonas cultivadas y terrenos áridos y con cardos. 
Los machos muestran una llamativa mancha roja en 
el pecho y en la frente que los hace inconfundibles 
en los meses de primavera.

Ave de la familia de los Páridos, el herrerillo africano 
es la especie que con más subespecies cuenta en 
las islas. Siempre llamativo por el dibujo blanco y ne-
gro de su cabeza, es principalmente insectívoro, ca-
zando una gran variedad de invertebrados. Su dieta 
se compone además, de brotes vegetales, semillas y 
frutas. Su aspecto es gracioso y delicado. 



3534

Por su presencia en casi todos los ambientes, el 
mirlo es una de las aves más conocidas de la avi-
fauna canaria. Este “enlutado”, de la familia de los 
Túrdidos, habita en montes, setos, jardines, parques 
y cultivos de plátanos y se alimenta de frutos, bayas, 
granos e insectos.

El petirrojo o “papito” vive en los montes de laurisilva, 
coníferas y en fincas. Anida en huecos de árboles, 
brezos, pinos, etc. Los adultos son distinguibles por 
el color naranja intenso de su pecho y parte de la ca-
beza. Se alimenta de invertebrados, aunque también 
consume numerosos frutos.

Ligada al agua, la lavandera cascadeña, nuestra po-
pular “alpispa”, está presente en nacientes y estan-
ques y es fácilmente reconocible por su larga cola 
negra en continuo movimiento.  Su alimentación sue-
le ser eminentemente insectívora. 

Endémico de la Macaronesia y perteneciente al gé-
nero Anthus, el bisbita caminero, conocido vulgar-
mente por “caminero” y “chilín”, vive en terrenos 
secos y abiertos, nidificando en el suelo. Su dieta 
consiste básicamente en pequeños insectos que 
captura mediante picoteos y activas persecuciones.

El reyezuelo es un ave pequeña, de las más peque-
ñas de Europa. De color verdoso, tiene una banda 
en la parte superior de la cabeza, que es naranja 
en los machos y amarilla en las hembras. Conoci-
do vulgarmente por “banderita”, habita en montes de 
coníferas, arbustos y matorrales, y se alimenta de 
pequeños insectos.
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El alcaudón real es considerado como una “rapaz en 
miniatura”, debido a sus peculiares hábitos alimen-
ticios. En el municipio se han visto algunos ejem-
plares en el matorral de alta montaña. Su dieta está 
compuesta en gran medida, por lagartos, caracoles 
terrestres y pequeñas aves. 

La falta de alimento, la caza ilegal y los tendidos 
eléctricos, entre otros, han sido parte de los factores 
determinantes para que el cuervo se encuentre se-
riamente amenazado en Tenerife. En Los Realejos, 
su presencia hoy en día es testimonial, habiéndose 
observado ejemplares solitarios en El Lance y La 
Fortaleza. 

Entre las aves no paseriformes encontramos, en los 
pinares de Los Realejos, al pico picapinos, nuestro 
“pájaro carpintero”. Especie principalmente insectí-
vora que nidifica en árboles maduros o muertos y 
que se alimenta sobre todo de larvas, que consigue 
excavando con el pico en el interior de la madera o 
bajo las cortezas. 

Conocida por “tabobo”, la abubilla era hasta hace  
unos años, una especie muy común en el municipio. 
Habita en tierras sin cultivar, huertos, plataneras y ni-
difica en agujeros en paredes. Su alimentación está 
compuesta por insectos, larvas, lagartijas, etc. 

Una de las especies más beneficiosas para nuestra 
agricultura son los vencejos pálido y unicolor, las co-
nocidas “andoriñas”, ya que su alimentación se basa 
en todo tipo de insectos. Nidifica en acantilados cos-
teros, barrancos, puentes y edificaciones en núcleos 
urbanos.
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En barrancos, áreas cultivadas y tunerales podemos 
encontrar a la perdiz moruna, una especie que se ali-
menta de semillas, frutos, brotes de plantas e inver-
tebrados. En Canarias se hacen sueltas cinegéticas.

En el interior de bosques densos y húmedos, donde 
se mueve discretamente entre la hojarasca, pode-
mos encontrar a la chocha perdiz, una limícola hui-
diza y enigmática, cuya dieta se constituye básica-
mente de invertebrados de todo tipo.

La balsa de La Cruz Santa se ha visto colonizada 
por dos especies de la familia de los rállidos, la focha 
común y la gallinuela o “polla de agua”. Las dos son 
buenas nadadoras y la primera una gran buceadora. 
Se alimentan tanto de animales, invertebrados acuá-
ticos, como de las partes verdes (hojas y brotes) de 
las plantas, tanto acuáticas como terrestres. 

En la costa del municipio se puede divisar a la parde-
la cenicienta, un ave marina altamente pelágica y mi-
gradora que sólo acude a la costa para reproducirse. 
Después de la época de cría, migran hacia las cos-
tas de América del Sur. Se alimenta principalmen-
te de pequeños peces. La cenicienta se enfrenta a 
muchas amenazas, entre ellas, la captura accidental 
en artes de pesca y la contaminación lumínica, que 
desorienta a las jóvenes.
 
La abundante gaviota patiamarilla, un ave que forma 
colonias para vivir y nidificar, se considera omnívora 
y depredadora de todo animal, ya sea ave o mamí-
fero. Tiene la particularidad de que donde se asien-
ta una colonia es difícil que prospere otra clase de 
aves, debido a la rapiña de huevos y pollos. 
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Rapaces

La diversidad de ecosistemas presentes en Los Rea-
lejos hace posible que la mayor parte de las rapaces 
del Archipiélago se encuentren nidificando en el mu-
nicipio. 

Extinguidos desde hace décadas el alimoche común 
“guirre” y el milano real, en la actualidad, la rapaz 
más abundante de todas es el cernícalo vulgar, un 
halcón de entre 31 y 37 centímetros de largo y en-
tre 69 y 78 centímetros de envergadura, que mues-
tra una extraordinaria capacidad de adaptación a la 
hora de nidificar o de procurarse alimento. Prefiere 
los campos agrícolas tradicionales y tiene su hábitat 
en una gran variedad de entornos, desde costas y  
bosques abiertos, a ambientes urbanos.

Sexualmente dimórfico en plumaje y tamaño, la prin-
cipal diferencia radica en que el macho muestra un 
plumaje gris azulado por la cabeza y la cola, mien-
tras que la hembra es casi por completo marrón, con 
franjas transversales negras.

En el pinar y en zonas arboladas de la ladera de Ti-
gaiga y Barranco Ruiz, podemos encontrar al gavi-
lán, una especie eminentemente forestal y de difí-
cil observación, que se alimenta principalmente de 
otras aves más pequeñas que captura en vuelo.

Como en otras rapaces, las hembras de gavilán re-
sultan ostensiblemente más corpulentas que los ma-
chos, siendo una especie que ha adquirido algunas 
adaptaciones tendentes a facilitar su movilidad en 
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las intrincadas espesuras boscosas, como la pose-
sión de alas cortas y redondeadas y una cola parti-
cularmente larga, que le otorgan gran capacidad de 
maniobra y aceleración.

Casi desconocido hasta hace dos décadas, el halcón 
de berbería o tagarote, una especie ligada principal-
mente a los acantilados marinos, pero que también 
se puede observar en barrancos y riscos del interior, 
ha experimentado una gran recuperación natural en 
los últimos años. El “tagarote” caza otras aves, es-
pecialmente palomas, a enormes velocidades y en 
pleno vuelo realizando espectaculares picados. 

Las rapaces nocturnas, nuestras populares “corujas” 
están representadas por dos especies, el búho chico 
y la lechuza común. El primero de ellos presenta una 
coloración marrón oscura y dos penachos cefálicos 
de pequeñas plumas, a modo de “orejas”. En Los 
Realejos es frecuente verlo en barrancos cercanos a 
los cascos urbanos. 

Mucho más escasa es la lechuza común, reconocible 
por su voluminosa cabeza y su contrastado plumaje, 
en el que predominan los tonos leonados y dorados 
en el dorso y el blanco en las zonas ventrales. Su há-
bitat natural lo constituyen los barrancos y escarpes 
de las zonas bajas, en los que encuentra grietas y 
tubos volcánicos ideales para la cría. 

La  colisión con vehículos y el uso indiscriminado de 
venenos en la agricultura, son las principales causas   
de mortalidad de estas especies, que por su princi-
pal fuente de alimentación, ratas y ratones, son muy 
beneficiosas para la agricultura y la salud humana. 
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Por su situación estratégica cercana a las costas de 
África, las Islas Canarias son lugar de invernada, 
refugio estival y zona de paso de muchas especies 
migratorias. Dos son las épocas elegidas para la lle-
gada de estas aves: la otoñal, entre finales de agosto 
y noviembre, y la primaveral, entre febrero y abril o 
mayo. 

Aunque la mayor parte de estas especies provienen 
del norte y centro de Europa, también se ha compro-
bado la presencia de ejemplares de Norteamérica y 
África, desviadas de sus rutas habituales por el efec-
to de las tormentas tropicales y los huracanes en el 
primer caso, y la calima en el segundo.

En Los Realejos, a falta de humedales, algunas de 
estas aves pueden ser observadas en la bajamar en 
zonas del Guindaste, Rambla de Castro, Los Roques 
y pequeños roquedos de La Grimona y El Terrero. 

Los estanques agrícolas también son atractivos para  
algunas de estas aves que los utilizan para descan-
sar, alimentarse y como dormideros.

En el municipio, el principal enclave para la observa-
ción de aves migratorias y uno de los más importan-
tes de Tenerife, es la balsa de La Cruz Santa. En ella 
se ha descrito la presencia de más de una treintena 
de especies, algunas de paso y otras accidentales, 
entre las que figuran algunas consideradas como 
“rarezas” por los ornitólogos.

A modo de muestra, en esta guía recogemos algu-
nas de las observadas a lo largo de estos años.

Aves migratorias 
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Otras especies

Triguero. Emberiza calandra thanneri 
En. Corn bunting. Fr. Bruant proyer. De. Grauammer

Verderón común. Carduelis Chloris aurantiventris
En. Greenfinch. Fr. Verdier. De. Grünling

Gorrión moruno. Paser hipanoliensis hispaniolensis 
En. Spanish sparrow. Fr. Moineau spagnol. De. Weidensperling

Gorrión chillón. Petronia petronia madeirensis 
En. Rock sparrow. Fr. Moineau soulcie. De. Steinsperling

Vencejo unicolor. Apus unicolor 
En. Plain Swift. Fr. Martinet unicolore. De. Einfarbsegler

Vencejo pálido. Apus pallidus 
En. Pallid Swift. Fr. Martinet pâle. De. Fahlsegler

Águila pescadora. Pandion haliaetus 
En. Osprey. Fr. Balbuzard pêcheur. De. Fischhadler

Agachadiza común. Gallinago gallinago 
En. Common Snipe. Fr. Bécassine des marais. De. Bekassine 
 
Garceta grande. Egretta alba 
En. Western Great Egret. Fr. Grande Aigrette. De. Silberreiher

Cotorra de Kramer. Psittacula krameri 
En. Rose-ringed. Fr. Perruche à collier. De. Haisbandsittich

Porrón común. Aythya ferina
En. Common Pochard. Fr. Punasotka. De. Tafelente

Cigüeñuela. Himantopus himantopus 
En. Black-winged Stilt. Fr. Échasse blanche. De. Stelzenläufer

Chorlito dorado europeo. Pluvialis apricaria 
En. European Golden-Plover. Fr. Pluvier doré. De. Goldregenp-
feifer

Gaviota sombría. Larus fuscus
En. Lesser black. Fr. Goéland brun. De. Heringsmöwe

Combatiente Philomachus pugnax
En. Ruff. Fr. Combattant varié. De. Kampfläufer
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Andarrio grande. Tringa ochropus 
En. Green Sandpiper. Fr. Chevalier cul-blanc. De. Waldwasser-
läufer 

Pardela pichoneta. Puffinus puffinus 
En. Manx Shearwate. Fr. Puffin des Anglais. De. Schwarzsch-
nabel

Tarro blanco. Tadorna tadorna 
En. Common Shelduck.  Fr. Tadorne de Belon. De.  Brandgans

Tarro canelo. Tadorna ferruginea
En. Ruddy Shelduck. Fr.  Tadorne casarca. De. Rostgans

Chorlitejo grande. Charadrius hiaticula 
En. Common Ringed Plover. Fr. Pluvier grand-gravelot. De. 
Sandregenpfeifer
 
Correlimos común. Calidris alpina 
En. Dunlin. Fr.  Bécasseau variable. De. Alpenstrandläufer

Correlimos menudo. Calidris minuta 
En. Little Stint. Fr. Bécasseau minute. De. Zwergstrandläufer

Correlimos zarapatín. Calidris ferruginea
En. Curlew Sandpiper. Fr. Bécasseau cocorli. De. Sichelstrand-
läufer

Agachadiza chica. Lymnocryptes minimus 
En. Jack Snipe. Fr. Bécassine sourde. De. Zwergschnepfe

Gaviota reidora. Chroicocephalus ridibundus
En. Black-headed Gull. Fr.  Mouette rieuse. De. Lachmöwe

Tórtola turca. Streptopelia decaocto 
En. Collared Dove. Fr. Tourterelle turque. De. Türkentaube

Abejarruco común. Merops apiaster 
En. European Bee-eater. Fr. Guêpier d’Europe. De. Bienenfres-
ser

Picogordo. Coccothraustes coccothraustes
En. Hawfinch. Fr. Gros-bec casse-noyaux. De. Kernbeißer

Cerceta carretona. Anas querquedula 
En. Garganey. Fr. Sarcelle d’été. De. Knäkente



8382

Edita: Excmo. Ayuntamiento de Los Realejos

FOTOGRAFIAS
Isidro Felipe Acosta: Mosquitero canario (2), Barranco Ruiz (5), Pinar de Chanajiga (6), 
Ladera de Tigaiga (8), Rambla de Castro (15), La Grimona (16), Tigaiga (17), Balsa de La Cruz 
Santa (18), Chanajiga (19), Mirador de El Lance (20), Barranco Ruiz (21) Paloma rabiche (23)  
Paloma turqué (24), Paloma rabiche (26), Paloma bravía y Tórtola (27), Curruca cabecinegra 
(28), Pinzón azul (30), Canario (32), Herrerillo (34), Pico picapinos (37), Cuervo común (38), 
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